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TESTIMONIO DE UN LAICO FAMOSO 

El padre de los vuelos espaciales Wemher von Braun 
afirmó sobre la coincidencia entre la voluntad de Dios y la 
investigación del espacio lo siguiente: "Dios ha creado al 
horubre dotado con una CL!riosidad natural y espera que 
nosotros hagamos uso de este don. Si no fuese la intención 
de Dios con nosotros que investiguemos el espacio sideral, 
entonces -de esto estoy convencido- nunca habría per­
mitido que se obtuvieran de tal investigación estos éxitos 
como ahora los tenemos. 

Considero posible que en el espacio cósmico vivan aún 
otros seres que el hombre. Bien podría imaginarse que Dios 
haya enviado a su Hijo también a otros mundos para darles 
el evangelio. Por otra parte no hay nada que nos diga que 
el sacrificio de la muerte de Jesús no podría valer también 
para otros seres i"1teligentes en el universo. Lo más impor­
tante es comprender que ocurrió aquí sobre este planeta 
donde vivimos y que el mensaje con que vino Jesús, es un 
mensaje maravilloso para el mundo. 

Admito que a veces me siento inseguro en mi fe. Me 
pregunto a mí mismo: ¿Estoy en el camino correcto o no? 
Y de esta manera descubro qué fuerzas recibo si me dirijo 
a Dios por ayuda y recibo de él la ayuda. Mi necesidad de 
ayuda y guía de Dios ha crecido con los años. También 
creo en la inmortalidad del alma y en la vida eterna." 

Testimonio del ministro-presidente Dr. Albrecht referente 
al terrorismo. 

"¿ Tal vez es así que con el afán de comprender a otros 
hombres, h_emos borrado las normas, que hemos fallado en 
exponer a la nueva generación con suficiente claridad la di­
ferencia entre lo bueno y lo malo? ¿Es tal vez así que la 
ética cristiana fue desplaza.da, y que debemos pensar si no 
debiéramos volver a enfatizarla más fuertemente, también por 
la iglesia? Lo que sorprende, no s_olamente por parte de 
los terroristas sino también en un campo más amplio, es 
el hecho de que la conciencia de lo pecaminoso ya no exis-
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te, y que existe más bien una amoralidad completa. A tales 
hombres no les importa nada matar, matar a niños, tirar a 
la cabeza de hombres indefensos. Esto es casi una acción 
cotidiana, y la conciencia de que esto es pecado, el senti­
miento de que esto es malo, ya no está dada. 

Lo segundo que me pregunto es que si la iglesia no de­
biera enfatizarle más claramente a la nueva generación que 
hay un Señor de nuestra vida. Vivimos en un tiempo en que, 
según mi sentir, la vida cristiana, la fe cristiana es despla­
zada. En el vacío que de este modo se forma, se introducen 
inevitablemente las religiones sustitutivas, utopías seculares 
como p. ej. la utopía de una sociedad sin reprensiones y 
dominación, pero una sociedad tal que al comienzo debe 
ser formada por una destrucción violenta de las estructu­
ras del poder existentes. Puede comprenderse bien la 
tentativa, entre nuestras congregaciones de estudiantes, de 
no perder a estos hombres jóvenes. Mayormente por esto 
existe la tentación de acomodarse y de colaborar en las uto­
pías seculares. Pero después de todo lo que hemos expe­
rimentado, hay que preguntarse si no es la tarea de la igle­
sia decir francamente y sin rodeos: No, no la sociedad ca­
rente del poder es la meta, sino el domino del Dios Trino, 
pues tenemos un Señor, y solamente si respetamos y reco~ 
nacemos este dominio, las relaciones de la vida se ponen 
en orden automáticamente. Entonces aquello que ahora pa­
rece carecer de sentido y ser confuso, es llevado a una cla­
ridad y a un orden." 

¿Sabía Ud. que según los cálculos alimenticios de la 
UNO se precisan para el año 1985 una cantidad adicional 
do 300 millones de toneladas de trigo, es decir 300 millones 
de toneladas de trigo más de las que actualmente se pro­
ducen en la tierra? Aquel que ponga en dudas las profecías 
de la Biblia referentes al fin del mundo o que crea que este 
fin no podría estar tan cerca, debiera considerar seriamente 
tales cálculos de la UNO. 
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